
La Bolsa, ó por mejor decir el punto de reunión dia-
ria de los negociantes de París, estuvo por mucho tiem-
po reducido á un salón del Real Tesoro, de donde se tras-
ladó á una de las salas del Palais-Royal. Napoleón , em-
pero que deseaba que en su gran imperio cada cosa fue-
se dignamente representada , resolvió hacer levantar un
magnifico monumirnto en que se hallasen reunidos el Tri-
bunal de comercio y 'la llolsa.

JLriiicilde creer parecerá algún dia que París, gran ca-
pital y una de las ciudades en que el comercio es mas ac-
íiro y floreciente , haya carecido hasta principios del pre-
sente siglo de un edificio destinado á la diaria reunión de
Sos negociantes. Muchas ciudades de Francia tenian su Bol-
sa , y París estaba privada de ella. Hubiera podido creer-
se que se desconocia la importancia de! comercio en el cen-
tro del reino, supuesto que nada se hacia por fomentarle.

Tal vez habrá „.uchos entre nuestros lectores que
ignoren que cosa sea el espantoso juego quá se ej.ecuta en
la Bolsa de París, y que desgraciadamente se ha'aclimatado
también ea lu cíe Madrid : pocas palabras bastarán para

a 4 lie Agosto £e 18 'i6.

Pero la Bolsa es en verdad un sitio mi! veces mas pe-
ligroso que una casa de juego ; porque en eí juego lió se
puede perder mas que lo que se lleva en el bolsillo, mien-
tras que en la Bolsa ,e juega sobre la palabra; es decir,
que en un solo dia, y de un solo golpe puede perderse
!a fortuna, y lo que. es mas, el honor. En la Bolsa'es don-
de debe buscarse la causa de infinitas desgracias ; desde
ella algunos padres de familia han corrido' á arrojarse al
Sena , y aun en la misma Bolsa no ha ¡micho ti.émpo q.U*
un desdichado comerciante se suicidó.

En vez de contratar negocios, de entablar relaciones,
de verificar pagos, de limitarse á compras y ventas ; en
una palabra , en vez de limitarse a las transaciones pu-
ramente mercantiles, vctise con dolor un gran número
de gentes que solo se dirijen á la Bolsa k jugar sobre los
fondos públicos, aponer sus capitales sobre la alza y ja
baja del modo que un jugador los pone sobre una carta
en una de aquellas casas que ¡a moral reprueba, y inte
suelen ser perseguidas por la autoridad.

tan las salas destinadas a la audiencia del tribunal de co-
mercio; de forma que en el mismo sitio en que se contra-
tan los negocios , residen los jueces que deben fallar so-
bre las diferencias que puedan suscitarse, y que deben
obligar a todos al puntual cumplimiento de sus prome-
sas. Idea es sin duda de moral la mas elevada; y sin em-
bargo, con sentimiento lo decimos, la Bolsa deParís es
el sitio en que menos se encuentra la-moral. . '
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LA BOLSA DE PARÍS.

Construido en el sitio que ocupaba el antiguó conven-
to de monjas de santo Tomás entre el Palais" Royal y el
Mukvart, ofrece un paralelógramo de 211 pies de Iar-
§o} por ,19.6 de ancho. Por sus cuatro costados presenta«na magnífica columnata de orden corintio , elevada sobre
an basamento. Este peristilo que circunvala todo el edifi-
cio iorma Una galería cubierta , á la que se penetra porana gradería que ocupa toda{a |ongitud de ,

a facbadn.
El salón de | a Bolsa ocupa todo el piso bajo , tiene

j
Ples de ,a,

'8» Por 76 de ancho, y puede contener mas« 3,ooo personas. En el ludo opuesto á la fachada es-
a. 6 likáfatr».

Confió e.l encargo de delinear el plan á Mr. Brong-
mart, hábil arquitecto, y el »4 de marzo de 1808 , se
coloco la primera piedra del suntuoso palacio que se vé a
la cabeza de este artículo.



las amigas.

para que no penetre el frió; podrá si quiere sujetarse le-
vemente el vientre con una toballa; y decimos levemen-
te , porque es una costumbre funesta la de apretarle en
este caso. Deben asimismo guardarse de aplicar sobre los
pechos ninguna materia crasa, ninguno de aquellos de-
cantados tópicos á que atribuyen la propiedad de hacer
retirar la leche. Estos medios son tan inútiles y mucho
mas dañosos que los collares de corcho con que adornan ei
cuello de las gatas. Es preciso , en fin separar del lado de
las recién paridas toda clase de olores, renovar de vez ea
cuando el aire de la habitación, conservar en ella el mayor
aseo , y no permitir que se importune á aquella con las
conversaciones ridiculas y fastidiosas de las vecinas ó de
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comiences, movi-

do producido poí una inmensa multitud de asistentes,

comerciantes, estranjeros , desocupados y «J«¿
TTwta hace ties años se permitía también la entrada a

ta s^s y no eran pocas &que concurrían dianamen e

a arruinarse en cálculos y combinaciones «m-jjvj0»

Lentes de cambio que son en París en numero de Go y

Sn el privilegio esclusivo de la negoc.ac.on de los

fondos ePcolocaDn detrás de la balaustrada circular llama-

Td estrado , y desde alli dirigen sus ofertas y demandas

con gran espedicion y valentía.
En-tanto los curiosos se reúnen en grupos a hablar de

noticias, y los extranjeros se buscan alrededor de las co

lumnas sobre las cuales se halla inscripto el nombre de su

aP
A las cuatro v media comienza lo que se llama la Bolsa

de mercaduría. Los comerciantes propiamente dichos lle-

gan en este momento a ocupar el sitio que poco antes te-

nían los especuladores en fondos públicos. Este ya es un

mundo nuevo; otras costumbres, otras relaciones, y en

el espacio de media hora puede decirse que ha vanado

del todo el aspecto de aquel teatro. Entre los que salen y

los que entran no existe la mas mínima relación y ni aun

apenas se les vé saludarse. En esta Bolsa de comercio posi-

tivo se efectúan operaciones considerables; los géneros colo-
niales, lanas, aceite, jabón, aguardiente y todas las materias

primeras que pasan de los grandes depósitos ó almacenes
á las tiendas ó manufacturas, quedan allí contratados en

grande y con el auxilio de muestras.
:

A las cinco en punto suena de nuevo la campana para

avisar á la concurrencia que ha llegado la hora de disper-
sarse. Las puertas se cierran, y el templo de Mercurio
vuelve á recobrar sis silencio.

con nacer ?*

do estas disposiciones predominantes solo deben darles un

alimento capaz de combatir ó neutralizar la perniciosa
influencia que aquellas traen consigo, y sobre todo multi-

plicar las precauciones propias á sustraer el cerebro de es-

tos pequeños seres, á todas las causas generales de excita-
ción y tristeza.

A pocas horas de nacer el niño debe ponerse al pecho
de la madre, tenga ó no intención de criarle por sí misma.

Es un absurdo el esperar, como suele decirse, el que la
calentura se declare. La primera leche es serosa y leve-
meute laxante ; purga al niño sin excitar sus órganos: los

purgantes que soban usarse, y que aun en el dia recomien-
dan°varias personas, nunca han llegado á reemplazar de un

modo ventajosos á la primera leche de las madres. Estas
cuidarán con especialidad de poner sus niños al pecho va-

rias veces durante el dia; procurando no acostumbrarles

á mamar en las horas de la noche: el resultado infalible de

los desvelos es molestar a la nodriza, y acalorar la leche.
Durante las primeras semanas se dará al niño en seguida

que haya mamado un poco de agua tibia con azúcar , á fia
de facilitar la digestión de la leche.

Nada hay mas íjocívo para los niños , nada les ator-

menta tanto como la costumbie de fajarlos; las reflexiones

que con tal motivo hacen los sabios Buffon y Bousseau tal

vez conseguirán para con nuestros lectores, mas que cuan-

to nosotros pudiéramos observar, dicen pues :

«Apenas el niño sale del seno materno , apenas obtie-

ne la libertad de moverse y estender sus miembros , cuan-

do ya le sujetan con nuevas ligaduras. Le fajan; le colocan

con la cabeza recta y las piernas estendidas; le rodean de pa-

ños y vendajes que no le permiten cambiar de postura, y

•nacías si no le estrechan hasta el estremo de impedirle la

respiración; ó si tienen la precaución de acostarse ele lado

para facilitar la espectoracion.»
«El recien nacido necesita estenderse y mover sus

miembros para sacarles del adormecimiento en que, reuni-

dos en un pelotón, han permanecido tanto tiempo. Les es-

tienden , es cierto, pero les impiden moverse. Parece que

temen que dé muestras de vitalidad. El niño entonces hace

para moverse continuos é inútiles esfuerzos que agotan sus

fuerzas o retrasan sus progresos : menos estrecho , menos

sujeto, menos comprimido se hallaba en el vientre de su

madre que lo está en sus envolturas ¿qué ha adelantada

estómago y del vientre. Otro trabajo , que es el' impulso,
esplica las que toman asiento en la cabeza, como las ilu-

siones , las fiebres cerebrales etc. Los padres consideran-

ca las indigestiones y demás enfermedades orgánicas del

tarea que desempeñar: su acrecentamiento físico. La ne-
cesidad continua de alimento que este trabajo exige espli-

ño solo tiene por decirlo asi una función que egereer, una
ro de enfermedades inflamatorias en estos órganos. El ni-

consiguiente pueden con mas facilidad desarreglarse; y en
la infancia es también cuando se desarrollan mayor núme-

Los órganos del estómago, del vientre y de la cabeza,
son en los niños mas activos que todos los demis, y por

: Una muger en cinta, en la primera época de su em-
barazo, á fin de evitar funestos accidentes debe aflojarse el
corsé y no apretar ninguno de sus vestidos. Debe conser-
varse en un estado constante de limpieza por el uso de los
baños de agua tibia, bastándola con uno en cada mes. Se-
guirá un régimen pacífico y nutritivo, y continuará sus ocu-
paciones habituales , cuidando siempre de no fatigarse de-
masiado , como asimismo de no acalorarse por un estado
sedentario muy prolongado. Inmediata ya la época del par-
lo, debe aumentar de dia en dia sus precauciones: y llegado
aquel momento si no tiene facultativo que la prescriba el
régimen que debe seguir , guardará cama durante algunos
días arreglándose á su estado y constitución ; observará
una dieta rigurosa, y su única bebida será un cocimiento
Sé flor de tila, hasta ei quinto dia en que por lo regular ce-
sa la calentura de la leche : sobre todo reusará obstinada-

' mente el vino y los licores que las comadres están pron-
tas á propinar á las recien paridas ; pero si cría podrá ser

meaos severa en cuanto al alimento , y tomar al tercero
&cijarto día una ligera sopa. Mientras permanezca en ca-
ra» «lisiara de no cubrirse con mas ropa que la necesaria

MHMMÍEH QUE DEBEX OBSERVAR I.AS MUGERES EMBARAZADAS
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tica esclusiva

Cumplido el primer año ya se puede tratar de deste
tarle; á pesar que en cuanto á esto no hay regla fija á que
atenerse. Cuando la madre trate de quitarle del pecho,
por su propio interés y por el de su hijo debe cuidar de
no hacerlo precipitadamente; y al efecto consultará á
aquel instinto maternal que rara vez suele engañar; au-
mentará diariamente la cantidad de los demás alimentos , y
estudiará el efecto que causan, en los órganos digestivos de
la criatura; estos órganos.se acostumbrarán gradualmente
al cambio de alimento , y asi también la secreción de la
leche siendo menos escitada, disminuirá poco á poco. Fu-
nestas consecuencias suele ocasionar la costumbre de des-
tetarlos de repente; indigestiones, vómitos, despeños,
son los mas continuos resultados.

T a inacción , la opresión en que se conservan los

miembros de una criatura solo consiguen entorpecer la cir-
culación de la sangre, de los humores; impedir que el ni-

ño crezca y adquiera fuerzas. En los sitios en que no están

en uso estas estravagantes precauciones , los hombres son

altos forzudos y bien proporcionados; al paso que los paí-
ses donde acostumbran envolver los niños hormiguean en
jorobados, cojos, patizambos, gafos, ratiquíticos y contra-

hechos de todas clases. Temiendo que las criaturas adquie-
ran deformidades por la libertad de sus movimientos se

\u25a0apresuran á hacérselas adquirir metiéndolos en prensa ; y
queriendo impedir que se estropeen contribuyen á que se
queden baldados.«

El uso prematuro de los andadores, y demás auxilios
artificiales para adelantar el que los niños anden, tienen
asimismo graves inconvenientes; se entorpece su respira-
ción, se hace adquirir á los hombros una elevación despro-
porcionoda, se estiran y á veces se dislocan sus tiernos
miembros, y sus piernas demasiado blandas para soportar

el peso del cuerpo llegan á encorbarse. Mejor es dejar-
les ensayarse por sí mismos sobre una alfombra ó sobre la
verba.

SEMANARIO PINTORESCO.

COSTUMBRES.
UJÍA VISITA A SA3T BEUJfARDIKO.

Í3'ó

Las actitudes viciosas que contraen los niños en la es-
cuela contribuyen no poco al desarrollo de las deformida-
des: una estrecha fajadura, una cama demasiado blanda,
deben también colocarse en el número de las causas an-

los sitios que habitan producen estos efectos; también
contribuyen á ello el darlos por nodrizas mujeres poco sa-
nas, enfermas, enbarazadas ó de mucha edad; tras de es-
to vienen el sarampión, la escarlatina, las lombrices, se-
guidas de irritaciones, pulmonías y optalmias, los romadi-
zos y multitud de otras afecciones que contribuyen á for-
mar la constitución de los niños enteramente linfática. Un
rápido acrecentamiento que en el corto espacio de un mes
aumenta á su estatura cuatro, cinco , y aun seis pulgadas
agrava de continuo el mal: en estos acrecentamientos ex-
traordinarios los huesos se desarrollan en longitud y grue-
so; pero los músculos que no pueden crecer en propor-
ción se adelgazan y pierden la energía.

tenores.
La tendencia de un niño á deformarse, casi siempre

se anuncia por muestras particulares tales como la infla-
mación y entorpecimiento de las articulaciones. Los en-
fermos esperinieutan con especialidad vivos dolores en to-
da la esleucion de los huesos largos, pero principalmen-
te hacia el estremo que empieza á contraerse. Estos do-
lores se manifiestan algunos meses antes que la deformi-
dad se haga visible, y tal es su violencia, que no se sa-
be por donde llegar á las criaturas; esto es en cuanto á
las deformidades de los miembros. En cuanto á las del
cuerpo, se anuncian igualmente por dolores y desazón en
laeslension de la espina dorsal; los niños no pueden es-
tar de pie, andar, ó estar sentados sin tomar actitudes vi-
ciosas; se entristecen y padecen constipados ó diarreas;
su vientre aparece grueso y caluroso; sus puños, sus ro-
dillas, y las demás articulaciones, se hinchan sensible-
mente. Los padres entonces deben desde luego ocuparse
seriamente en lucer desaparecer la diarrea, los males de
estómago ó de pecho, y todas las demás afecciones que
lian servido de causa y de preludio á tan alármente esta-
do. El método curativo de las \u25a0 enfermedades de que he-
mos hablado es muy sencillo: un alimento suave, y en
corta cantidad, bebidas refrigerantes, algunos baños, y
aplicaciones de sanguijuelas, bastan para conseguir su es-
úucion, pero no para cortar los síntomas de la deformi-
dad : es necesario ademas hacer bañar la, criaturas eu
aguas muy saladas, frias en el verano, cálidas en el in-
vierno; estos baños consisten en cuatro ó seis libras de
sal común para un büño regular; es preciso frotarlos to-
do el cuerpo con franela seca ó rociada de un bálsamo cor-
roborante, esponerlos á un aire libre y seco, y al sol
cuando sea posible, bien sea de pie , ó bien acostados en
una cama bastante dura, compuesta de un gergon de he-
lecho ó inclinado de la cabeza á los pies como una cama
de campaña sin ahnoada; y en fin obligarlos á pasear sos-
tenidos con muletas, y hacer cuantos ejercicios gimnásti-
cos se paeda. Tres baños salados por semana, fricciones
diarias, el uso del gergon de helécho ó de serpolio dia y
noche, y un régimen prudente; no bebiendo otra agua que
el cocimiento de lúpulo, conducirán seguramente á los me-
jores resultados.

MJAl puro sentimiento de la beneficencia es tan natural á
la especie humana, y se halla ademas tan fortalecido pol-
los preceptos de todas ó casi, todas las religiones, que el
ejercicio de aquella virtud sublime ha venido á ser una
ley social para todos los pueblos civilizados.

Sabias disposiciones han sido adoptadas en mucho;) es-
tados con el objeto de reducir á práctica aquel sentiuñeft*-
to religioso, procurando conciliar en ellas á par que el
interés del indigente beueficiado, el que reclama la ftü-

ck'd'.td bienhechora: se ha querido pi-'.es que este devuer-

La mayor parte de niños de constitución linfática pre-
sentan el aspecto designado bajo el nombré de escrofulo-
sos: el labio superior le tienen grueso, lasólas de la nariz
y las orejas inflamadas, encarnadas y relucientes, y sue-
len tener infartos en el cuello; por lo regular han nacido
en sitios bajos y pantanosos, ó en calles estrechas y tor-
tuosas, y cuyas casas tienen mucha elevación. Allí solo
han respirado un aire húmedo, grueso y mal sano. Las des-
graciadas criaturas que crecen en semejante atmósfera tie-
nen poco desarrollados los pulmones, los músculos flacos
y sin energia: sus alimentos han sido regularmente malos y
nada provechosos porque los padres son pobres; su sangre
se recarga de linfa, y sus carnes son blandas y flojas. Es-
ta reunión de circunstancias produce y caracteriza la
constitución linfática. Algunos niños la traca consigo al
inundo; pero la mayor parte la adquieren por las causas
indicadas ó por dilatadas enfermedades como las inflama-
ciones en el estómago y bajo vientre que aparecen general-
mente a la época de salir los dientes. La dentición, sobre
todo en los hijos del pobre, suele ocasionar grandes des-

ordenes en la salud: los malos alimentos, la irregularidad
«le las comidas, h insalubridad del aire que respiran, y de

La época de la dentición es una época crítica para los
niños: entonces por lo regular es cuando se manifiestan en
los sugetos á un temperamento linfático los primeros sín-
tomas de deformidad de miembros ó de talia, difíciles de
curar cuando su desarrollo llega á cierto grado; pero que
á fuerza -de lindados y á beneficio de un régimen bien
aplicado pueden ser destruidos en su origen. Apelaremos
respecto ó-esto á las discretas y curiosas observaciones que
un hábil médico de Paris Mr. Vicente Duval ha publicado
últimamente en su obra Sobre las principales deformidades
del cuerpo humano. Suposición como médico de los hos-
pitales de Paris encargado de la curación dejas deformi-
dades presta una grave autoridad á sus palabras, y el acier-
to de estas observaciones le garantizan doce años de prác-



136

'S35gj0*

sssbs-

>\u25a0\u25a0*" '-"s^-'\u25a0

Imitad desaparecían como por encantó los obstáculos que
hasta entonces se creyeron insuperables; y lo que acasu
no tiene ejemplo eu nuestra España , á poco mas de un
mes de dada la orden, empezó á recibir su cumplimien-
to. El 18 de setiembre de aquel año loe el dia en qtie
entraron los mendigos en el nuevo establecimiento.

Yo no le habia visitado desde aquella primera époea
y no sabia de su estado actual mas que las ligeras indica-
ciones que de tiempo en tiempo han publicad 1 los perió-
dicos. Por desgracia la situación de aquel edificio (si bieti
ventajosa bajo otro aspecto), es tan fuera del cuotidiano
itinerario matritense, que solo una intención decidida
puede aproximar á él. Esta intención es la que yo formé
el viernes último, y aun hice mas, pues la llevé á cabo.

Ya habia salvado el espacio que media entre el porti-
llo de S. Bernardino y la cuesta de harineros, y seguía
lentamente la tapia de la estéril montaña del Príncipe Pin
sin que persona alguna viniese á interrumpir la soledad
del sitio y el monótono espectáculo que me presentaba.
Sin embargo, no tardé en sentir pasos á mi espalda, y
volviendo á contemplar quien era el impulsado por la
misma intención que á mí me dirigía, observé que su tra-

je y atavíos me revelaban uno de los acogidos al estable-
cimiento que yo iba á visitar. Paréceme que le estoy vien-

do todavia con su blusa azul, su sombrero encerado en que
jcampeaba el número 710, su soga encendida en la mana

I (recurso de fumadores callejeros], y su cepillo al cinto para
¡ recoger las limosnas ó gratificaciones por aquel servicia

La real orden de su creación lleva la fecha de 5 de
agosto de i834, «r aquellos eríficos momentos en que
atribulada la capital por el terrible azote con que el cie-
lo quisiera probarla , se bailaba mas que nunca dispues-
ta á ejercer la beneficencia con s»s semejantes ; y en que
fes consecuencias palpables de la miseria y de la relaja-
ción de ¡as costumbres, hicieron parar la atención de! go-.
bierno sobre la imperiosa necesidad de mejorarlas.

Reuniéronse por fortuna para dar cumplimiento á sus
intenciones cuantas circunstancias ventajosas pudieran ape-
tecerse. Ln vecindario sensato y filantrópico : una junta
tic t'aridad celosa y distinguida: una autoridad local, en
•fin, ilustrada., enérgica y ante cuya firme decisión y va _

vaá aquella los réditos del beneficio, libertándola de su

importuna solicitud, moderando sus costumbres y

jando en adquirirse medios honrados de subsistn. El an-

ticuo sistema de hacer bien sin Mirar a quien, es mas ge-

S>L qu político; las sociedades modernas han consi-

dcado justamente que los dones indiscreto hacen flore-

cer la mendicidad, que laholganza ningún derecho Lene

i ser mantenida por el trabajo ajeno, y que todo el que

reclame el auxilio de sus semejantes, e, prec.so que sea

á cambio proporcional del que les preste con el suyo la-

les principios presiden hoy ios establéamelos públicos

de beneficencia en los países civilizados, y la esper.enc.a

demuestra la solidez del raciocinio que les duijio.

Menguada por cierto era la idea que de la civilización

de nuestra capital podríamos dar á un extranjero cuan-

do sus calles cubiertas de andrajosos y clamoreantes men-

digos, daban un testimonio positivo de la inmensa d.stan-

cia que nos separaba délos pueblos adelantados en la cien-

cia administrativa v en la educación popular. En vano os

hombres instruidos y amantes de este pueblo habían cla-

mado de tiempo inmemorial por el remedio de tan escan-

daloso mal; en vano viageros celosos de vuelta á su país

presentaron por resultado de sus observaciones, el cua-

dro animado de los establecimientos benéficos en las ciu-

dades estranieras; en vano la religión y la filantropía de

algunos magnates y personas acaudaladas habían dispues-

to en favor de la" pública indigencia sumas considerables j
y creado establecimientos parciales para este objeto ; en ;

vano, en fin el sarcasmo y envenenada hiél de plumas
extranjeras, realzando atrevidamente el negro colorido ,

de aquel repugnante cuadro, picaban en la parte mas sen- ¡

sibie el honor nacional, designándonos como avezados a

la estupidez y la miseria. i

Todos aquellos esfuerzos, todos estos lamentables re- j
saltados eran inútiles ante la incuria y el abandono que
partiendo de las leyes se • reflejaba tan visiblemente en
nuestras costumbres; y la capital del reino, el pueblo que
por sus medios y circunstancias debía dar la señal de los ¡

. adelantamientos sociales, era por decirlo asi, el ejemplo
mas práctico de aquella incuria, de aquel abandono.

Una gran calamidad suele á veces ser causa de un
progreso, porque los hombres en los momentos críticos
de la desgracia vuelven los ojos del lado de la virtud y
de ios sólidos principios con mas entusiasmo y fervor que
cuando se hallan lisonjeados por la fortuna. La destruc-
tora guerra con la Gran Bretaña en 1799, y la indigen-
cia á que dio lugar con la paralización del comercio y de
la industria, fue ocasión eu ¡a populosa. Barcelona á un
establecimiento filantrópico que por su importancia y ré-

. ginsen, puede competir con los mas celebrados eu el ex-
tranjero; tal es la casa de Caridad que llene por obgeto
reeojer, no solo á los mendigos de aquella ciudad, sino
á los de todo el principado, proporcionando educación á
los jóvenes, ocupación á los adultos, y ia posible- como-
didad á los ancianos é impedidos. Un desasiré semejante
produjo en Madrid un resultado análogo, pudiendo ase-
gurarse que á pesar de todos los planes y proyectos con-
cebidos, nunca hubiera llegado á plantearse el Asilo de
mendicidad de S. Bernardino sin el desarrollo del funesto
cólera morbo en nuestra capital.
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El número de pobres acogidos hoy en. la casa, es de 744
personas, á saber; io,3 hombres-, S79 mujeres, 279 ni-
ños , y 96 niñas, y fuera. io3 personas en el hospital, 25o
sirviendo en Madrid , y 12 aprendices con varios maestros
de oficio. Los talleres corrientes son carpintería, ebanis-
tería , pintura, zapatería, sastrería, carretería, fragua,
costura, espartería y albañilería, ademas de los trabajos.
de la casa va indicados.

cuuiaria.

El trage de la casa consiste en chaqueta y pantalón de
paño pardo con botones blancos con el nombre del esta-

blecimiento ; dos pantalones de lienzo, tres camisas id., un
sombrero encerado, una gorra para dentro de casa, un
par de zapatos , dos pañuelos , una blusa azul y un cintu-
ron. Las mujeres un jubón y saya de estameña con escu-
do del establecimiento al brazo, dos sayas bajeras, tres
camisas, un apretador, dos pares dé medias, dos pa ñue-

los del cuello, dos de cabeza y des de bolsillo;, dos de-
lantales, un par de zapatos, dos paños. Las camas.dé la.ca-
sa constan de un tablado, un gergon, una almohada, una
funda, un par de sabanas y una manta. i-j-J. r-U: \u25a0

El alimento consiste en lo siguiente. Almuerzo : Un
cuarterón de pan en sopa condimentada con aceite , sal,
ajos y pimiento. Comida: Un potage de menestras y pata-
tas , condimentado con cabezas de carnero ó grasas de ani-
males, y aceite en dias de vigilia, y media libra de pan.
Cena: Un potage de menestras y patatas, y un cuarterón de
pan. Todo esto suele alterarse en ocasioues estcaordina-
rias. .- • .. . \u25a0\u25a0/

Los niños y niñas asisten á la escuela del estableci-
miento. Ademas se les dedica de aprendices en los talleres.

Los mendigos hábiles asisten á los talleres establecidos
en la casa según su inclinación ú oficio anterior, ganando eu
ellos ademas de la manutención un pequeño jornal, que una
parte se les entrega cada semana, y la otra parte se les abo-
na en libreta para cuando salgan del Asilo. Lo mismo sucede
cunado salen á trabajar ó servir fuera de el establecimiento.
En el dia hay operarios que tienen en depósito de 3oo á
700 rs.

Los pobres ademas de este trabajo, prestan todo el
servicio interior de la casa como el de cuarteleros, por-
teros, cocineros, barberos, {abanderas, barrenderos y hor-
ielauos.

Las brigadas se subdividen en escuadras de diez á quin-
ce personas, procurando que sean las de un mismo oficio
ó de ocupaciones análogas. Los gefes cabos de brigada, son
escogidos entre los individuos que tienen mejor conducta.

Cada individuo recibe á su entrada una libreta ó asien-
to en que se anota los vestidos y prendas que lleva al esta-
blecimiento, y los ahorros que produzca con su jornal, asi
como los descuentos que se le hagan por sus faltas.

Las horas de levantarse son las cuatro y media en ve-
rano y fas seis y media en invierno, y una hora después
se entra al trabajo hasta las doce, y luego por la tarde
hasta el anochecer, recogiéndose después. Los dias festi-
vos se emplean en la enseñanza de la religión, en revista
de las ropas,. en paseos y lectura.

El diálogo que en su consecuencia entablamos, Agusa-
na oportunamente en este lugar si su demasiada proligi-
dad lo permitiese. Quisiera sin embargo poner en conoci-
miento de mis lectores lo mas sustancial de él, para
que formasen la ¡dea que yo concebí del establecimiento,
razón por la que me veo obligado á estampar aquí las mas
notables de sus indicaciones, que la memoria ha logrado
conservar. Después de contarme por menor la historia de
la creación del Asilo y las inmensas dificultades que hubo
c|ue vencer, vino a hablarme de su régimen interior, pro-
duciéndose pr>co mas ó menos en estos términos:

—El establecimiento admite todas las personas que se
presentan voluntariamente, y recoge todos los mendigos
a quienes se encuentra pidiendo limosna por las calles,
teniendo derecho á permanecer en él aquellas que llevan
siete años de residencia en Madrid, y los niños de seis
años de edad. Si no tuviesen estas circunstancias se ¡es

considera como forasteros, y después de socorridos se les
entrega el pasaporte para los pueblos de su naturaleza.

Una vez entrado el mendigo y anotado en los regis-
tros de la casa , es destinado á una de las brigadas según
su seso y condición, recibe el vestido y número corres-
pondiente.

A muy pocas palabras que habíamos hablado, eché de
ver que las habia con uno de los decanos del estableci-
miento , que por sú honradez é inteíijencia se hallaba en

el goce de la confianza de los geíes , que sabia todas las
inteiioridades de la casa, y era en ella una rueda indis-
pensable y laboriosa. Dejo pensar al pió lector la conve-
niencia de semejante hallazgo para quien como yo no lle-
vaba al Asilo mas objeto que el enterarse de- todos sus
pormenores.

Al ir á pasar delante de mí, se quitó su sombrero con
cortesía y dignidad, y yo deseoso de entablar conversa-
ción durante el camino , pedíle candela que me ofreció
con voluntad y prontitud.

El establecimiento de S. Bernardino á pesar de su in-
mensa utilidad é importancia , no contó para su creación
con aquellos cuantiosos recursos que otras casas de bene-
ficencia, Sin embargo, no solo se creó j sostuvo hasta el

Tales fueron en resumen las oportunas esplieacion.es
del viejo Tornas ( que asi se llamaba mi interlocutor), y
con ellas entretuvimos curiosamente el tiempo hasta lle-
gar á la puerta del establecimiento, donde conocida mi
idea por los caballeros encargados de su dirección, tuvie-
ron la bondad de acompañarme en mi visita , satisfaciendo
en todas sus partes mi exigente curiosidad.

Desde luego hubieron de llamar mi atenckai los nota-
bles aumentos y mejoras del edificio que han logrado di-
simular en gran parte su pequenez y deformidad. E! nue-
vo patio de entrada y las habitaciones de ambos lados,
están dispuestos con inteligencia y sencillez. Los dos her-
mosos comedores que se encuentran á la derecha son.no»
tables por su espaciosidad, escelentes luces y la feliz idea
de la cocina circular que les. divide, dispuesta con un me-
canismo ingenioso. Las oficinas de la izquierda, portería,
almacenes, talleres, botica, barbería, son.todas cómo-
das , aseadas y sencillas. Entrando en lo principa! de k
casa convento , se observa en- ella la oportunidad de la
distribución á. pesar de la poca analogía del edificio con su
actual objeto, sieudo de notar la espaciosidad y aseo de
los dormitorios, la limpieza de los tránsitos , la abundan-
cia de aguas repartidas por toda la casa , y sobre todo un
principio- general de economía é inteligencia poco cciauu

en nuestros establecimientos públicos, donde suele pasar-
se desde la miseria mas completa á un fausto y primor-
exagerados.
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«Dupont terror del Norte
fue vencido en Bailen.»

Su aspeólo era mesurado y tranquilo; su»semblante es-

nresivo y «legre , y su voz ya cansada por el transcurso
j diez lustros, dejaba escapar por lo bajo una de. las can-
ciones favoritas: de: la guerra de la independencia

Las penas por fallas son , pribacion de todo ó'parte del
jornal.Ó de una parte del alimento, recargo de trabajo'¿-é
imposición de multas y encierros.

Las recompensas son, mención honorífica en la lista
general, permiso de salida, destino al servida menos pe-
noso, ascenso á gefe de brigada y alguna reeompensa pe-

El servicio esterior consiste en conducir los enfermos
al hospital, dar lumbre para fumar en calles y paseos,
cuidar las sillas de las iglesias, asistir á los funerales ú
que sean invitados, y cualquiera otro servicio qu«' se les
reclame fuera del establecimiento.



Varias veces su narración me hizo asomar las lágrimas,
v otras tantas las suvas me dieron bien á conocer la lealtad

Mi conductor Tomás entre tanto me habia hecho saber
su vida, llena de desg.acias no merecidas. Habia sido sol-
dado diez años, y tenia su cuerpo lleno de honrosas cica-
trices. La injusticia de los gobiernos le habia abandonado
después cuando ya no era apto para aprender un oficio.
Tuvo varios amos que todos se portaron con él harto mal;
y de una eu otra desdicha vino á tener que pedir su au-
xilioá este establecimiento donde su honrada conducta le
hacia ofrecer un modelo á sus compañeros, atrayéndole
cargos honoríficos y premios que le aseguraban en la caja
de ahorros un resultado de 600 rs. ;

de su corazón

E! pueblo de Madrid ha hecho por su parte cuanto

tenia derecho á exigirle un establecimiento semejante.
Este sin embargo necesita mayor protección, y debe re-
cibirla del gobierno, que considerando su importancia en
fes costumbres y la riqueza pública, debe tratar de apli-
carle los fondos suficientes refundiendo en él las rentas

de otros institutos análogos en esta capital.
Muchas observaciones morales me ocurrieron duran-

te mi larga visita é inspección de aquella casa El silen-
cio y compostura de los acogidos, su buen humor y as-
pecto saludable convencen al espectador de que el tra-

bajo es solo capaz de infundir en el hombre aquella tran-
quilidad y bienestar tan análogo a la especie civilizada.
El aseo y limpieza de las habitaciones , la cortesía de los
encargados desde el administrador en gefe hasta el últi-
fno dependiente, la belleza de los productos artísticos
etavorados en el establecimiento, la inteligencia y armo-
nía en todas sus partes me llenaron de placer y de en-

,.i . • , c ; r,n nup ha emprendido obras ín-
d a el gasto corriente, si no que na cuijj

i . i„ n,M vi en e día de 400,000 rs.
d spensables , cuyo coste pasa ya en ei m h »
7, ' < . con el uue ofrecen en estamis-
Comparese este resultado con ei qu<, _. „D ,,;c
nía capital otros institutos benéficos que a pesat oe di -
frutar Pcunt¡osa S rentas , permanecen estacionarios sin

Solsa en lo mas mínimo ; y en los mas de ellos sin

SmpTir siquiera con el objeto de sus fundadores y dona-

taKFdiz fue por extremo la idea de apelar á la caridad

individual del vecindario de Madrid, y mas feliz aun 1

4e reducir esta caridad á la moderada cuota personal de

Ína peseta al mes. regla, limitando los efíme-

ros ünpulsos del orgullo, alienta y asegúralos mas soli-

dos déla verdadera candad.
Sin embargo, y a pesar de haber correspondido el

resultado, el producto solo de la suscricion no basta pa-

ra las necesidades de aquel vasto establecimiento, como

puede demostrarse numéricamente. El máximun que la

Lcricion llegó á alcanzar fue 3 7,ooo rs. al mes; pero

eu el día en razón de las escaseces generales atrasos de pa-

gas etc., solo se puede calcular en 29,000. Cuenta ademas

el establecimiento por ingresos eventuales con unos 4,000

rs. mensuales por producto de limosnas, candela, sillas, y

venta de efectos fabricados en el mismo, lo cual otrece

un total de 33,ooo rs. poco mas ó menos. La manuten-

ción solo de los acogidos, ascendió en el mes de junio ul-

timo a 34,766 rs.: ademas hay que atender a ios demás

gastos, pagos de sueldos, obras y compra de materiales,

siendo por lo tanto considerable el déficit que tiene que

cubrirse por medio de préstamos.
La economía sin embargo no puede llevarse mas ade-

knte, según se vé por el ¡dicho gasto del mes de junio,
;pues habiendo habido en él, por término medio 7*10 per-
sonas diarias , arroja un resultado de un real y 10 mara-

vedises por personábalo sobradamente económico, aten-

dido á que el establecimienco no disfruta ninguna fran-

quicia , y hasta los derechos de puertas abona mensual-
mente á la intendencia de la provincia.

Vese por lo tanto la situación precaria de un estableci-
miento tan importante , al paso que su utilidad le ha-

ce ya tan indispensable , que si desapareciera seria una

calamidad para la capital. Ademas y en tanto que sus

productos han rebajado, han aumentado notablemente sus

necesidades por las escaseces del dia, el crédito de la ca-

sa, y la supresión de los socorros que dispensaban las co-

munidades estinguidas; de esta manera ha crecido con-

siderablemente el número de los acogidos , tanto que en
e! año pasado por igual época no se contaba mas que con
53o personas, y en el actual ya queda dicho que llega
4 744

A varios de los pobres dirijí la palabra, y todos me
aonvencieron de la importancia y moralidad de la institu-
ción. Por boca del buen Tomás, que no se apartó un pun-
to áe mikdo. supe la historia de varios de ellos, histo-

tssiasmo.

La desgracia vino sin embargo en aquel momento á tur-

bar b felicidad de Tomás. Al bajar las escaleras vimos

i conducir ai calabozo á un méndigo de siniestro aspecto co-
I gido en una taberna de esta población. Largo tiempo habia
'burlado la vigilancia de los encargados de recogerle,, y

¡ otro tanto á favor de sus estafas era el azote de bs ve-

cinos honrados v ei apoyo de los malhechores de! pn-elsto.
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ria de desgracias y debilidades. El me hizo observar eí
obstáculo progresivo que la edad y el hábito arraigado opo-
nían á la reforma de las costumbres En general, los niños
presentaban como es consiguiente mayor facilidad que los
adultos, los hombres mayor que las mujeres, y los que
e.i la sociedad ejercieron algún oficio, mas que los que
siempre se ocuparon en la vagancia y pordioseo. Entre lo*
mismos oficios había una notable diferencia; por ejemplo,
observé que los sastres y carpinteros eran pocos tn nú-
mero y ya viejos, y muchos mas y mas jóvenes los alha-
míes y zapateros. Esto me inclinó en favor de los prime-
ros, como que solo recurren al estado de mendicidad cuan-*
do las fuerzas físicas ilegan á abandonarles.



Juía medio del Océano atlántico y á quinientas leguas
de tierra , unos navegantes portugueses éstráviados eñi:
aquellos inmensos mares, descubrieron en la primavera
del primer año del siglo XVI una roca estéril en la que
ningún ser humano había hasta entonces habitado; y. aun
parecía que jamás criatura viviente había hecho; mansión
en ella: tan completa era la soledad de.aquél lugar desde
que saliera del abismo ; de los niares>¿ó. tal vezdesdé el
principio del mundo. Aquellos-iritrépidos;marinos/los pri-
meros que pisaron aquillás asperezas, no 'hallaron ni ve-
getación, ni animales, ni aun rastros de que jamás los ha-;
biese habido Estableciéronse en-ella sin embargo, y al
año siguiente condujeron cuadrúpedos, aves y árboles fru-
tales. A los portugueses que no tardaron en disgustarse de
tan estéril é inútil conquista, sucedieron los holandeses,
que fastidiados á su vez abandonaron igualmente aquella
roca. En i65i se apoderó de ella la Inglaterra, quien des-
de entonces la conserva, haciendo en ella su estación los
barcos que anualmente se dírijen á la India. Escomo una

(O Hon Joaquín Vizcaíno, marqués, viudo de Poní «jos.,r fiar,
regidor de Madrid ... ,

fonda establecida en aquel inmenso camino que sirve dé
comunicación á los dos polos; y efectivamente es el úni-
co partido que de ella podría sacarse; asi es que esta na-
ción se ha limitado á poner la roca á cubierto de un gol-
pe de mano , y á construir algunas casas á las orillas de la
mar

La isla, si tal nombre puede darse á tan árido.sitío^
se compone únicamente de una masa de rocas; tiene cua-
tro leguas de longitud por tres de ancho, y únicamente re-
presenta once leguas de circunferencia ; es decir, que no
ocupa mas espacio sobre la superficie de los mares , que la
ciudad de París y sus arrabales en la tierra. Por cual-
quier lado que se la mire, solo presenta escarpadas rocas
de 600 á 1,200 pies de elevación sobre las olas que se
estrellan con furor, y únicamente por cuatro lados, dife*
rentes es por donde otros tantos intervalos que pudieran
llamarse inmensas hendiduras la hacen accesible. En medio
de aquellas asperezas se ven algunos vallados, y la cima
presenta una superficie plana de cerca de mil fanegas de
tierra, y cuyo terreno es bastante propio para el cultivo;
mas abajo se divisa otra llanura mucho mas pequeña, pues
apenas podra contener de ciento á ciento cincuenta fane-
gas, y cuyo saturado suelo únicamente puede producir
plantas marinas. Pero las ratas importadas en las naves eu-
ropeas se han multiplicado de tal modo en aquella isla, que
destruyen los sembrados haciendo difícil el cultivo y pro-
blemática la recolección.

La población está reducida á algunos comerciantes in-
gleses que especulan sobre las necesidades de las embarca-
ciones que transitan, y toda la isla, inclusa la guarnición
y los esclavos, apenas puede ofrecer un total de cuatro mil
habitantes. El clima tampoco favorece en nada el aumento
de la población, porque los vientos tan frecuentes en aque-
lla parte del globo, conservan la temperatura en una con-
tinua alternativa de calor y humedad.

Allí fue sin embargo, sobre la cima de aquella. Isla
arrojada en medio de los mares, donde durante seis años
se vio un hombre de frente serena, vista penetrante, ex-
presiva sonrisa , resignado á consumirse en aquel lugar de
destierro debilitándose de dia en día, y sin que le
oyesen prorumpir en quejas ni suspiros. Solo se veía
encada madrugada lanzar una ojeada rápida sobre el in-
menso Océano; nunca saludaba la aurora, pero volvía su
rostro hacia aquel punto del cielo.... una nave que hubie-
se llevado aquel rumbo se dirijia sin duda á las costas de la
Francia....! Aquel hombre, proscripto por las naciones, v
condenado a morir en Santa Elena, vio estinguirse en pro-
longado tormento una vida tantas veces respetada por lí-
balas enemigas; su nombre no es necesario pronunciarle,
pues apenas habrá un niño en toda Europa que no pudiettx
adivinarle ya."

• A Santa Elena fue doude después de la funesta batalla
de Waterloo condujeron los ingleses á aquel que se fiara
á-su lealtad, que habia escrito al príncipe regente de In-
glaterra que le miraba como el mas generoso de sus ene-
migos-; Confinado sobre aquella roca tan pequeña que pu-
diera dar, la vuelta en algunos cuartos de hora, separado
del resto del: universo, pero rodeado aun de algunos fieles
subditos que ño quisieron abandonarle , el hombre del si-
glo no pudo permanecer en la inacción. Acordábase que al
despedirse en Fontainebieau de los restos de sus antiguas
falanjes les digera.: « Yo escribiré las grandes hazañas que.
hemos•hecho juntos :»'y quiso cumplir su palabra. Esle
era aun un medio de servir á su patria, pues era trabajar
para su gloria. Era reinar aun en esta, porque desde aque-
lla roca de destierro podia recompensar ó castigar coa el
elogio ó. cpp la censura.

Los generales que le rodeaban , y que antes le consa-
graran sus espadas, fueron sus secictarios. Napoleón los
reunía á su lado diariamente no para dar bélicas instruc-
ciones ó para dictar los inmortales boletines de sus victo-
rias, sino para, conversar de los pasados combates. Pasea-
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El Curioso paríante.

LA ISLA DE SANTA ELENA,

Antes de despedirme de aquella mansión me presen-
taron un Álbum donde todos los visitantes solían escribir
sus observaciones; recorriendo estas encontré algunas muy
dignas de atención y firmadas por las personas mas respe-
tables de Madrid. Por ultimo tropecé con una, consignada
por mi amigo Don M. R. de T. que por tu elegante frase

y sublime sentido escitó de tal modo mi simpatía que la
tomé en la memoria para repetirla al final de este artícu-

lo. Decia asi: « No envidio á los que ven con indiferencia
»las desgracias agenas contentos con su propia felicidad; y
»agradezco al cielo el haberme dado un corazón que se
»identifica con las dolencias de mis semejantes, y si no
»puede remediarlas, al menos las llora; ¡Feliz el que pue-
i; de y sabe no hacer estériles sus lágrimas como el digno
»protector de este establecimiento.. Su nombre será mas
»grato á los hombres sensibles que el de los guerreros y el
« de los Sabios [¡ ;\u25a0-\u25a0; \u25a0{---:\u25a0 ,:_.-':'\u25a0>\u25a0:\u25a0'\u25a0\u25a0.- \u25a0\u25a0'"-"\u25a0

„ \u25a0 i ..., un teiído de crímenes ; desertor de casa de sus \u25a0

, jgsertor de su regimiento, insubordinado y, vagá-
is j ' uua3 veces abiertamente bandolero, otras ratero
' etardista , holgazán y. bon'acho, este hombre dejaba ver

en su aspecto toda la deformidad del vicio , todo el temor

del trabajo y del castigo, Tomás sin embargo corrió á
abrazarle á pesar de que él le repulsaba;«Ya estas aqui,
Dios sea bendito ;>< esclamó. \u25a0—Este hombre tan opuesto
en ideas y en antecedentes era su hermano. La desgracia

v el vicio"suelen encontrarse en el mismo sitio aunque par.-?

tidas de diverso punto. La desgracia, sin embargo halla
descanso en el trahajo y la tranquilidad de la conciencia :

él vicio encuentra en ambos un suplicio prolongado.
Después de abandonar aquel triste espectáculo , Tomás

Y yo nos dirigimos á la huerta, y.encaminándome aquel por

entre sus estrechas sendas dimos vista á un templete for-
mado de ramages, y con una sencilla pollada compuesta de

adornos rústicos de las artes y oficios. Delante de esta

portada se paró mi conductor, y quitándose íespetuosa-
mente el sombrero me señaló á un busto que.se alzaba en
el interior del templete diciéndome entusiasmado: « Mirad
ahi el protector de los infelices.» Este dictado que le dio

el honrado Tomás, me recordó la idea del ilustre promo-
vedor del establecimiento (i), si antes no lo hubiera adivi-
nado porla sencilla inscripción que se leía al pie de su bus-
to « Gratitud y aprecio.»



«ase entonces agitado con los brazos cruzados sobre el

n ho y d otaba en voz clara pero .contenida A su lado

S£ oUerai Gourgand, el fiel Bertrand ó el conde de

M.ñtolnm recodan con avidez las espres.ones que soltaba

í iTdór Dos horas duraba este trabajo, y era tan

como trazó la historia de aquellas prod.giosas

campañas de Italia á que fue tan joven y acostumbro a

toldados á vencer las veteranas y aguerrí as tropas

la confederación europea. De este modo fue sacesna
„P„T es ribieudo notas preciosas sobre los principales

que admirara el mundo en los qumce pr,

íets añosde este siglo , de sus prodigiosos esfuerzos y de

rúena denodada perseverancia. Napoleón no pudo term-

2 aqlel gran monumento que en el mismo lugar de su

Sstien-o ¿piraba á elevar a la gloria francesa. La muerte

llegó a interrumpirle en él. \u25a0 -§La insalubridad del clima, k falta de ejercicio , y tam-

bién sin duda la irritación que le causaban los od,osos chis-

mes de un hombre que en vez de representar a la I) la-

terra, prefería,desempeñar el papel de carcelero todas

estas causas reunidas alteraron la robusta salud que napo-
león debia á: la naturaleza: su estómago se desarreglo , una

fiebre lenta encendía su sangre, el sueño hurn de sus par-

pados; y él mismo no tardó en conocer que su hora se

acercaba. Dícese que entonces solo se acordaba de le Fran-

ca, de sus viejos soldados, de su hijo que naéido rey de-

bía morir sin reinar; empero no demostró ni el mas rm-

nimo pesar en cuanto á su vida, ni una sola queja de su

sagrte.
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No tardó en presentarse la agonía; fue penosa y pro-
longada como si aquella alma tan fuerte no pudiese des-
prenderse de aquel cuerpo tan robusto que tantas fatigas
osara despreciar. Por último, el 5 de mayo de 1821 á las 6
de la tarde , espiró el grande hombre pronunciando algu-
nas espresiones de las que solo estas pudieron percibirse:
cabeza.... ejército. Estas dos palabras hau hecho creer á
áiguuos escritores, que Napoleón bahía muerto én estado
de delirio : nosotros al contrario creemos que su conoci-

miento jamás le obandonó; y que al exhalar el último sus^

piro quiso dar á conocer su pesar de no morir á la cabeza
de su ejército.

Su cuerpo descansa en Santa Elena bajo un sauce que
le cubre con su sombra, y esta gloriosa reliquia asegura i

aquella roca una perpetua celebridad.

I**"*'

Tan luego como el doctor Antomarchi, llegado de Ita-
lia para prodigar a Napaleon los socorros de su arte, le dio
á conocer la poca esperanza que quedaba, solo trató de dis-
poner su voluntad postrera. Todo el mundo sabe que lo pri-
mero que hizo fue elevar su alma á Dios, porque habia ad-
quirido una firme creencia en la santidad de la religión, aquel
qué con poderosa mano elevara de nuevo los altares derri-
vados por la anarquía. Sus primeras palabras y las prime-
ras líneas de su testamento están destinadas á declarar que
muere en el seno de la iglesia católica, de la misma que
habia ayudado á sostener, de la que le habia dado título
de su muy amado hijo. Una vez satisfecho este deber de-
dica un recuerdo á su hijo; en seguida reparte cuanto po-
seía entre los fieles súbditos.que le rodeaban, y los que ha-
biendo quedado en Francia, pudieran necesitar tan inespe-
rado socorro.


